Ofrecimiento de sí mismo.

(según versión original de San Ignacio de Loyola)

Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer; vos me lo diste, a Vos, Señor, lo torno; todo es vuestro, disponed a toda vuestra voluntad; dadme en cambio vuestro amor y gracia, que ésta me basta y no necesito otra cosa alguna.

